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ADVERTENCIA 

La favorable acogida dispensada a la primera edición 
de este libro, hace tiempo agotada, y las continuas pe­
ticiones de ejemplares, que ha sido imposible satisfacer, 
así como las repetidas instancias que amablemente me 
dirigieron personas calificadas y amigos muy estimados, 
decidieron la publicación de esta segunda edición, en la 
cual no pretendo haber reunido todos los vocablos dia­
lectales, pero sí cuantos me ha sido posible recoger de 
la boca del pueblo, única fuente informativa en esta no 
siempre llana tarea filológica regional. 

Va aumentado el Vocabulario con más de novecien­
tas voces sobre el anterior. En bastantes de ellas anoto 
datos folklóricos, que juzgo serán de alguna utilidad 
para quienes se dedican a estos simpáticos estudios. 

He corregido algunos errores deslizados en la pri­
mera edición, sin la pretensión de haber conseguido anub­
larlos todos; y así, a quienes leyeren, suplico benevolen­
cia para juzgar mi labor, porque no hay obra humana 
perfecta, y menos viniendo de un simple aficionado 
como yo. 

E L AUTOR. 

-trf. 3K2S? 
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P R O L O G O 

El aumento de vida local; el movimiento descentráli-
zador de ideas y de intereses; el propósito de profundi­
zar la cultura y multiplicar la actividad, apropiándolas 
a las necesidades y a la historia de cada zona, todo ese 
impulso que con más o menos exactitud se ha llamado 
en España regionalismo, sugiere, en primer término, al 
que lo examina, una observación tan obligada, tan na­
tural y tan unánime, que, sin caer en la vulgaridad, ape­
nas cabe expresarla. 

Todos por cuenta propia la hemos hecho; muchos en 
distintas esferas y con diversas ocasiones la han apun­
tado. Recordémosla en breves palabras, afirmando que 
para la inmensa mayoría de los españoles, como para 
casi todos los franceses, y los italianos, y los yanquis, y 
los alemanes, y varios otros, el culto de los dioses lares 
ha sido compatible con la adoración de mayores y más 
altas divinidades; que el respeto, el solícito cuidado, la 
cariñosa evocación de las glorias locales no sólo coinci­
dió con la veneración de otras más comprensivas y más 
resplandecientes grandezas, sino que ha contribuido a 
consolidarla y fortificarla como los arroyos que bajan 
sonoros y alegres por la ladera acrecen el caudal y la 
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majestad de los ríos, después de prestar fertilidad y 
atractivos a la comarca por donde corrieron. 

En el número mayor, en la casi totalidad de los que 
fueron reinos de España, el sentimiento que familiar­
mente llamamos «amor a la patria chica», lejos de amen­
guar, ha reforzado y enardecido el «amor a la patria 
grande-», lo mismo que las venas y las arterias en su cau­
ce natural contenidas, pero activas, potentes, pobladas 
de glóbulos rojos, normalizan y nutren con sus oleadas 
el corazón, sosteniendo, además, todo el organismo. 

En otras comarcas, por desgracia, el regionalismo 
una vez más dejó bien probado que no hay sentimiento 
noble a cuya exaltación no puedan mezclarse detestables 
pasiones, y apenas existe legítima aspiración de cuyas 
exageraciones, extremos y exclusivismos no resulten fa­
náticos extravíos, que llegan a la imposición, a la agre­
sión o al suicidio. 

El tiempo, con su acción clasificadora y su incontras­
table poder, amengua ya, tan perniciosos ejemplos y, al 
disipar lentamente la amarga impresión producida por 
los empeños de estas últimas regiones, parece aquilatar 
y enaltecer la obra meritoria y paciente que las demás 
provincias ejecutan. 

Consuela, en efecto, recordar que cuando no se ha­
bía presentado en la capital de nuestro país la fiebre 
más o menos duradera de reunir y asociar en agrupacio­
nes diversas a los hijos de los reinos antiguos, para que 
juntos, aquí como en otro continente, multiplicaran por 
las fuerzas de todos las iniciativas de cada uno; cuando 
no habían nacido los centros de actividad regional, de 
mutuos auxilios, de educación progresiva, de cultura, 
de caridad o solamente de esparcimiento y de trato, aho-
la bautizados con los nombres de Sociedades castellanas, 
gallegas, extremeñas y de otras históricas divisiones, 
existían ya con antigüedad relativa en varias provincias 
muy notables trabajos, que de manera paulatina y, al pa-
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recer, indirecta, pero en realidad provechosa y fecunda, 
reproducían ante nuestros ojos la fisonomía de los que 
fueron reinos y determinaban su gloriosa participación 
en el empeño secular de la unificación, afirmando y robus­
teciendo la vida superior, indiscutible y perdurable de 
nuestra España. 

Era labor, para este fin singularmente apropiada, 
cualquiera que se relacionase con la formación y varia­
ciones de la lengua patria, por tirios y troyanos conside­
rada, cuando de reconocer naciones se trata, como uno 
de los rasgos más peculiares y de los datos más decisi­
vos y concluyentes entre los que determinan una verda­
dera nacionalidad. 

Trabajos de esta índole, en los cuales, voluntaria o 
involuntariamente, se enlazan y entretejen la historia 
del idioma y la general del país, tienen en el nuestro abo­
lengo ilustre y tan noble como numeroso linaje. Arran­
ca, en efecto, su prosapia de los mismos fundadores de 
nuestra literatura y de los fueros y cartas pueblas, allá 
cuando apenas mediaba el siglo xn (1). La continuaron 
más tarde en distintos dialectos, con reproducciones y 
aspiraciones diversas, hombres estudiosos y distinguidos 
de Galicia, León, Asturias, Castilla, Portugal y alguna 
otra región de la Península. La dilataron, por fin, hasta 
las postrimerías del último siglo, investigadores, histo­
riadores y críticos españoles y lusitanos de alto y mereci­
do renombre. Recibió el mismo período de escritores ale­
manes, ingleses y franceses (más especialmente de los 
primeros y los últimos) refuerzo tan valioso y considera­
ble, que quizá al reconocerlo deba mezclarse un poco de 
rubor con nuestro agradecimiento. La prosiguen todavía 
hoy con penosos estudios, con juicios luminosos y muy 
provechosa constancia autores que, al dilucidar cuestio-

(1) Hubo, como todos sabemos, varios importantes fueros y cartas 
forales muy anteriores a la indicada centuria; pero no entiendo que 
debo recordarlos aquí para fines y por el carácter que me obligan a la 
mención de los posteriores. 
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nes y puntos de filología, aventajan la geografía, la et­
nología, sobre todo la historia, sirviendo con ello a su 
crédito y a su patria. 

Entre estas obras de nuestros días, merece, para los 
hijos de León, mención preferente y muy especial aplau­
so el folleto que en 1906 dedicó el señor Menéndez Pidal 
al «Dialecto leonés», y aún pudiera afirmarse que a los 
varios dialectos leoneses. 

No se dejó el señor Pidal seducir por el excesivo par­
ticularismo, ni ofuscar por aquellos prejuicios y pasio­
nes locales, al parecer tentadoras para quien ha nacido 
en la tierra del Bable, junto al primer baluarte de la 
Reconquista; antes penetró sin parcialidad alguna en el 
examen de la fonética, en el de los orígenes, construc­
ciones y derivaciones de aquel antiguo lenguaje; en el 
de sus naturales conexiones no sólo con el latín, sino 
también con otros dialectos afines y hasta en análisis 
de algunos diptongos y locuciones tan características y 
persistentes en determinadas comarcas, que para nos­
otros los profanos son, entre las palabras, algo semejante 
a los aborígenes entre los pobladores. 

Así, en contadas páginas, con positiva erudición, con 
sana y muy sobria crítica, pudo el señor Pidal, más que 
bosquejar, adelantar considerablemente el estudio difí­
cil que se proponía tan sólo iniciar. 

Mayor es, no obstante, el alcance del trabajo aludido 
y de cuantos se le parezcan, porque al señalarnos las di­
versas zonas-, los variados enlaces y el dilatado imperio-
que para su lengua familiar y local consiguieron nues­
tros antepasados, voluntaria o involuntariamente nos re­
cuerdan la gloria que en la formación del idioma y en 
la de la patria misma nos corresponde, y con tan lison­
jera memoria más nos obligan a cultivar el idioma y la 
vida nacional como dilataciones y expresiones de nues­
tro ser, hasta lograr que nuestros hijos la consagren el 
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más serio, el más ferviente y perpetuo de sus amores, 
ya que no el primero o el único ie sus cultos. 

Pero el señor Pidal es un calificado profesor de Filo­
logía, un académico de la lengua, un distinguido biblió­
filo, hábil compulsador de códices y textos antiguos, que, 
al dilucidar cuestiones dialectales, históricas y literarias, 
lleva en su carrera, en su segunda naturaleza, en las di­
recciones de su inteligencia y hasta en el propio ambien­
te en que vive, la preparación necesaria con todas las 
brújulas, sextantes y cartas que en país para él menos 
conocido pudieran exigir las observaciones. 

Bien distinta es la preparación, muy diferentes los 
medios con que se presenta ante sus lectores el autor de 
las páginas que siguen. 

Realiza en ellas mi querido amigo y conterráneo un 
deseo también más limitado y modesto; analiza, en mi 
sentir, con estudio perseverante, con aguda percepción 
y positivo acierto, el estudio del habla que durante lar­
gas épocas, acaso por centurias enteras, dominó en As-
torga y entre las poblaciones más originales y caracterís­
ticas de sus contornos, lenguaje que todavía hoy, más 
o menos íntegramente, conservan muchos de sus habi­
tantes; quiere, en suma, el autor de esta obra, agregar a 
la del señor Pidal un análisis que tínicamente se refie­
ra a lo que pudiéramos llamar un subdialecto o una sub­
división interesante de los que se usaron en el antiguo 
reino. Pero con aparecer tan diversos los propósitos y 
resultar su alcance tan distinto, difieren todavía más las 
circunstancias y condiciones de los dos escritores. 

El señor Alonso Garrote ha demostrado, con no es­
casa copia de trabajos, las más veces en ocasiones que 
le señalaba caprichosamente su intenso cariño a la pa­
tria chica, notables disposiciones y aptitudes de publi­
cista; ha atesorado buena copia de conocimientos, limi­
tando, sin duda, para adquirirlos, el tiempo que le re­
querían su descanso y los absorbentes quehaceres im-
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puestos para él, como para tantos otros, por las acerbas 
luchas de la vida. 

Ha escrito y escribe ahora, como advertirán de cier­
to sus lectores, con extraordinaria corrección, con domi­
nio previo de la materia, enlazando la virilidad a la mo­
destia, sin apartarse nunca de la sobriedad leonesa ni 
cortar el hilo de sus robustos razonamientos para bus­
car efectismos o emociones. 

Y con tantas cualidades, sin embargo, el señor Alon­
so Garrote no es, para la materia que trata, lo que se 
llama ahora un profesional, ni siquiera un escritor pre­
parado y experto, acostumbrado a empeños semejantes, 
que lleve a ellos facilidades y autoridad. 

En esa circunstancia está cabalmente para los com­
patricios su mayor mérito, como se hallará por los lecto­
res de otras comarcas un motivo particular de atención 
y viva simpatía. 

Apartado casi siempre de su provincia por exigencias 
de su profesión; envuelto en el humo de las locomotoras; 
pasando del movimiento y la algarabía de las estaciones 
de una vía férrea a los áridos informes o a los delicados 
trabajos técnicos; cogido, en fin, por la rueda de las ta­
reas prosaicas y las crecientes preocupaciones, don San­
tiago Alonso conserva, no obstante, despiertos y delica­
dos los oídos del alma para percibir siempre, a cualquier 
distancia, los ecos de la vida literaria y las convenien­
cias, los merecimientos y los títulos de la tierra en que 
ambos nacimos. 

Con aquella solícita percepción más aún que con los 
sentidos corporales ha recogido las dicciones, los modis­
mos, las frases anticuadas y proverbiales, las locuciones 
peculiares que dan alguna personalidad y conservan ca­
rácter propio al habla de los astorganos y maragatos. 

Seguro estoy de que su paciente y literario trabajo 
será de verdadero provecho en el conjunto de los estu­
dios consagrados al desenvolvimiento y al estado actual 
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de nuestro idioma, y alcanzará verdadera estimación de 
cuantos puedan llamarse competentes en los orígenes y 
en la historia' entera del castellano. 

Para los que, sin alcanzar esta autoridad, somos sus 
conterráneos, el señor Alonso Garrote ha realizado una 
obra mucho más meritoria. Nos ha ofrecido nuevo y en­
vidiable ejemplo de que no se extinguen en los pechos 
nobles los sentimientos más levantados y de que la cul­
tura y la inteligencia pueden siempre enlazar útilmente 
el cariño acendrado a la comarca nativa con el amor per­
manente a la patria grande. 

Yo todavía le debo favor mucho más señalado. Por­
que al reproducir textualmente las exclamaciones, los 
proverbios, las coplas populares, hasta los acentos tantas 
veces oídos en los primeros años, me ha proporcionado 
una como lejana visión de mi tierra, logrando que con 
ello olvidara el peso del tiempo, de las tristezas y de los 
desengaños. 

Entre no sé qué efluvios de la adolescencia me ha 
permitido, en efecto, vislumbrar desde aquí las praderas 
frescas y húmedas, los pelados tesos, los oteros incultos 
unas veces, labrados y rientes otras; las montañas acá 
desnudas y pedregosas, más allá cubiertas de urces o de 
menos ásperos arbustos y en otros puntos vestidas de pi­
nos, hayas o robles; los árboles de la tierra llana, claros, 
contados y muy diseminados en largos trechos, forman­
do en otra jurisdicción altas, frondosas y alineadas ala­
medas; las modestas fincas y limitados prados defendi­
dos por la sebe entretejida con juncos y mimbres a los 
nacientes y flexibles chopos; las aldeas sólidas y casi lu­
josas en buena parte de Maragatería, pobres y excesiva­
mente humildes en algunas otras comarcas; los ríos, casi 
siempre limpios y cristalinos; la tierra ingrata, rojiza y 
agria en ciertas zonas; suave, mullida y fecunda en va­
rias otras; el contraste y la proximidad de los páramos 
y las riberas, toda la variedad acaso melancólica, pero 
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interesante y muy atractiva, de la región leonesa, con 
cuya reproducción nuevamente llegan a mis oídos los 
hermosos versos de Eulogio F. Sanz, y sin notarlo repito 

«Que obeliscos y pórticos ajenos 
»No valen lo que patrios palomares 
»Con los recuerdos de la infancia llenos.» 

Quédense, no obstante, para mí estos que muchos es­
timarán como impropios y exagerados lirismos. 

Las personas que nunca incurran en ellos, las que 
juzguen tan sólo atendiendo a la razón y a la justicia, 
con ese criterio estricto, sin abandonar un punto la im­
parcialidad, hallarán en las páginas que siguen elemen­
tos y datos bastantes para medir la suma de inteligentes 
observaciones, la serie de comparaciones y estudios y el 
caudal de trabajo paciente empleados por el señor Alon­
so para que tampoco en materias históricofilológicas, es 
decir, en las más extrañas a sus hábitos, ya que no a sus 
nobles aficiones, pierda nunca timbres y carácter o aban 
ó.one el puesto que en lo pasado y en lo presente le per­
tenece, un pequeño y curioso territorio de la región 
leonesa. 

Madrid, enero 1908. 
t Pío GULLÓN. 

• 
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Una feliz casualidad puso en mis manos el folleto ti­
tulado El dialecto leonés, colección de notables artícu­
los escritos y publicados en la Revista de Archivos, Bi­
bliotecas y Museos por el competentísimo filólogo, cate­
drático de la Central e ilustre director de la Real Acade­
mia de la Lengua, señor don Ramón Menéndez Pidal, re­
buscador incansable que a fuerza de talento y perseve­
rancia sigue los pasos al habla leonesa y va reconstitu­
yéndola en orígenes y gramática, en sus conexiones con 
la castellana y en su extensión geográfica, antigua y mo­
derna. 

E l señor Menéndez Pidal, a quien debo gratitud sin­
cera por el folleto que tuvo la bondad de dedicarme, de­
sea que yo le mande datos aclaratorios y le ilustre sobre 
las formas dialectales empleadas en Maragatería y As-
torga, pues, preparando él un nuevo cuadro de conjunto 
del dialecto leonés, anhela que sea completo hasta donde 
lo permita el estado actual de los estudios. «Mucho me 
alegra —díceme el señor Menéndez Pidal— haber halla­
do en usted calor e interés por mi trabajo. ¡ Es tan gran­
de la apatía y la falta de quien estudie nuestra España, 
su tierra y sus costumbres, que está muy necesitada la 
ciencia de personas que se encariñen con sus proble-
2 
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mas!» Certísimo. La obra benedictina del señor Pidal, 
abstracta y, al parecer, de lectura ingrata, es en extre­
mo interesante; y merece bien de la patria y del país 
leonés quien, como él, persigue tenazmente la reconsti­
tución gramatical de un dialecto que se pierde. 

Agradeciendo profundamente aquellas distinciones, 
que no merezco, y para corresponder a ellas en la exi­
gua medida de mis fuerzas, comencé a inventariar re­
cuerdos ; pero acudieron éstos en tal cantidad, que opté 
por coleccionar, impresas, las notas que en cartas hu-
biéranlas tornado interminables y descosidas. 

Declaro que el folleto del señor Menéndez Pidal ha 
sido para mí una revelación. Siempre, desde mi infancia, 
me chocó el habla de los maragatos, ceremoniosa a veces, 
sobria y neta, con dejo pronunciadamente arcaico y sa­
bor circunspecto y serio, denunciador de la buena cepa 
castellana. Ya entonces, y algunas veces después, creía 
yo (creíamos muchos, debiera decir) que los maragatos 
y aldeanos aledaños con Astorga no sabían castellano, 
que lo destrozaban sin piedad, que su fonética y su mor­
fología y su sintaxis eran imperfectas y aun bárbaras. 
Andando el tiempo, tal cual rayo de luz emanado de mis 
modestas lecturas, y una mediana reflexión, fueron des­
corriendo el velo, que con el estudio del señor Menéndez 
Pidal ha caído por completo. 

Sí. E l habla de los maragatos, el habla de tierra de 
Astorga, no es arbitraria ni tiene nada de ordinariez, 
aunque así lo haya parecido a nuestra ignorancia. Es un 
dialecto en sus postrimerías, pero dialecto al fin, provis­
to de reglas gramaticales, que en pocas ocasiones Sa­
quean o se involucran por la intromisión del castellano 
moderno y porque ha desaparecido el antiguo aislamien­
to del país, gran conservador de las peculiaridades en 
lenguaje, usos y costumbres. 

E l dialecto, sin salir de Maragatería, nos ofrece diver­
sidad de formas fonéticas para una misma palabra, no 
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pocos arcaísmos y latinismos junto a voces corrientes del 
castellano; y esto en una confusión pintoresca, como si 
el leonés fuese un dialecto de acarreo, sin filiación deter­
minada; un producto heterogéneo en mezcolanza de re­
tazos de otras lenguas y de otros dialectos, más bien que 
la fabla usual de una región extensa e importante. E l 
leonés, en gran número de voces, no ha traspuesto aún 
el período evolutivo fonológico; cristalizó, se ha fijado 
en él, y es muy tarde ya para que en su ocaso determine 
un avance progresivo hacia las formas perfeccionadas. 
Cierto que en él no existe el dualismo lingüístico y que 
todas las formas son vulgares; tanto, que para el noven­
ta por ciento de los aldeanos sería incomprensible la lec­
tura de un libro o la audición de un discurso donde el 
castellano brillase depurado y modernísimo. Así y todo, 
es dé suma importancia para el idioma patrio el conoci­
miento de los dialectos, y -—como dice un sesudo escritor 
contemporáneo (1)— «no solamente los regionales, sino 
con especialidad los populares, los de una localidad, los 
de una familia y hasta de un solo individuo, porque los 
dialectos son otros tantos archivos donde se conservan 
ciertas expresiones y ciertas formas que han desapareci­
do hasta de los antiguos diccionarios». Importa asimis­
mo el estudio de los dialectos para desvanecer las afir­
maciones de los lingüistas extranjeros, principalmente 
de los romanistas, que se lamentan de la poca o ninguna 
importancia concedida en España a las investigaciones 
dialectales- Afortunadamente para el leonés, el señor Me-
néndez Pidal se encarga de volver por sus fueros, y con 
fortuna. 

No es el leonés un dialecto literario, más tampoco 
merece el dictado de inútil ni el desvío desdeñoso con 
que le tratan quienes lo desconocen. Siguiendo esa estre-

(1) Don Rufino Lanchetas en su libro Gramática y vocabulario de 
las obras de Gonzalo de Berceo, premiado por la Academia Española.—• 
Un tomo folio de LXVI—1.042 páginas. 
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cha pauta, habría que proscribir de la literatura las obras 
de Berceo, de Juan Lorenzo, del Arcipreste y demás au­
tores castellanos anteriores al siglo xv, no más inteligi­
bles ni atildados que nuestro leonés, y de igual abolengo, 
aunque sin provenzalismos en favor del último. 

En dialecto propiamente dicho, no conservan Mara-
gatería ni Astorga documentos escritos, y es ésta una 
contrariedad insuperable para estudiarlo, atenidos como 
estamos a recoger de boca del pueblo las palabras de 
pronunciación más o menos clara, dudosa muchas vecesr 

y a consignar de memoria los fenómenos fonológicos,, 
morfológicos y sintácticos, deducidos de la conversación. 
Ella y la toponimia del país, con sus nombres de pueblos, 
de pagos, de valles y de cerros, nos ayudarán en esta 
investigación ferviente, aunque algo ingrata, del dialecto-
regional, para el que también son útilísimos los trozos 
dialectales, como los transcritos al final de estas NOTAS; 
trozos o relaciones tradicionales que de boca en boca 
van refiriéndose hace muchos años, perdiendo quizá no> 
poco de su prístina construcción al pasar por tan imper­
fectos medios de transmisión y de custodia. 

Las notas que siguen no forman ni pueden formar 
cuerpo doctrinal. Ello lo dice: Notas, impresiones, pes­
quisas, recuerdos personales y de observación, ahora re­
vividos por afinidad de raza y por simpatías hacia el 
mangoneo filológico. E l libro del señor Pidal es mi nor­
ma; una glosa de él, las líneas de este trabajo; y llevo-
mi grano al acervo común sin pretensiones de esclarecer 
nada, pero con ardiente deseo de que ese grano ayude 
al compañero. A cuantas personas quieran tomarse la 
molestia de leerme, estimaré rendidamente cualquier no­
ticia, rectificación o ampliación que influyan en el mejor 
conocimiento del dialecto, no bien estudiado aún por ca­
recer de materiales abundantes. De eso se trata, de aco­
piarlos, depurarlos y servirlos. 

Quienes lean superficialmente, y a mayor abunda-
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miento si son jóvenes y del país, encontrarán quizá en 
estas NOTAS algunas palabras y pronunciaciones fuera 
de uso actualmente, o reducidas a limitado número de 
pueblos y de personas; mas no por ello dejan de ser cas­
tizas y propias de Maragatería y tierra de Astorga, de la 
primera especialmente, donde afirmo haberlas oído y 
pronunciado en la adolescencia, conversando con venera­
bles ancianos, mis progenitores por línea paterna. Ade­
más, como los recuerdos suelen flaquear al cabo de los 
años, he acudido, para su confirmación, a personas naci­
das en la comarca, que han tenido la amabilidad de am­
pliar mis informaciones proporcionándome datos muy 
valiosos, y así, consigno gustoso mi reconocimiento a los 
señores Cabrera (doña Francisca, don Valentín y don 
Toribio). 

No hay que asombrarse de las frases que por arcai­
cas o raras tengan uso restringido y suenen a desusadas 
antiguallas en los oídos de la juventud o de algún Geron-
cio, que nunca faltan. Para fallar acertadamente el plei­
to de las cosas maragatas, preciso es tener en cuenta que, 
de treinta años acá, Maragatería va perdiendo la fiso­
nomía, el carácter y el dialecto privativos del país. Has­
ta la típica vestimenta se transforma paulatinamente, 
abandonando los tejidos, el corte y los adornos tan clá­
sicos como severos para adoptar las pacotillas que la 
moda lanza al mercado en géneros y hechuras exóticas, 
mal halladas con la indumentaria inconfundible de Ma­
ragatería. Ya desaparecieron los coletos de cuero, los 
cintos de piel de corzo, los de suela bordados en sedas de 
brillantes colores y con leyendas alusivas, los colgantes 
del sombrero al modo episcopal, los zapatos de oreja y 
botón de bronce en los hombres; ya son objetos de mu­
seo los perriellos, fachas, sayuelos, pañuelos de Toledo, 
arracadas, collaradas y pendientes enormes de las anti­
guas maragatas. Poco a poco se olvidarán, desgraciada­
mente, las ya mixtificadas costumbres patriarcales sui 
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generis por cualesquiera insulsos flirteos a la moderna, 
y si ahondáramos en comparaciones, veríamos la trans­
formación latente y el avanzado período de transición 
en que Maragatería se encuentra hoy. 

E l empuje del progreso; los ferrocarriles, que mata­
ron a la arriería, sostén del país; la instabilidad ingéni­
ta del maragato, que hoy por cien atavismos no desmien­
te su abolengo moruno, le arrojan fuera de su pobre tie­
rra, ya que ésta no le nutre con sus misérrimas ubres, y 
busca en el resto de España y en América expansiones a 
sus aptitudes intelectuales o ancho campo a su instinto 
comercial, privilegio étnico que le impulsa a dejar el sue­
lo nativo por seguir el empeño aventurero y errante de 
su consanguíneo el beréber; pues así como éste ama con 
deleite su caballo, su lanza y su tienda, pero mira con 
indiferencia el terruño donde la planta cuando ya no le 
da que comer, así el maragato huye de su tierra ingra­
ta, sin volver atrás la cabeza. 

En ese desmoronamiento del alma maragata, forzo­
samente emprende el lenguaje aquel triste éxodo que ya 
recorren las personas, las costumbres y el vestido primi­
tivo ; y lo emprende porque el aire de fuera, filtrándose 
a través de la misiva del ausente, del periódico, del libro, 
de la conversación rica en giros y en fonética de Casti-
lla^ y también, ¿por qué no decirlo?, el temor del al­
deano a las rechiflas de que es objeto entre los gali-cursi-
parlantes por su manera de pronunciar, arrebatan al dia­
lecto su construcción pretérita y van limpiándolo de 
idiotismos y sonidos, fosilizando frases, desnaturalizán­
dolo hasta la extinción. Bueno será, pues, recoger y con­
servar preciosamente las últimas vibraciones de un dia­
lecto que desaparece no sólo por caridad lingüística, pero 
también porque, andando los años, es muy grato des­
enterrar los recuerdos y aspirar con ansia su perfume, 
que nos trae brisas frescas ya olvidadas y añoranzas cor-
dialísimas de una comarca laboriosa y activa. 
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En efecto: Maragatería, que es un país interesante 
por el origen nebuloso de la raza pobladora; por sus cos­
tumbres patriarcales y originalísimas, fielmente guarda­
das con su paganismo y su arabismo a través de las cen­
turias; por su vestimenta singular, que, como todo lo 
genuinamente maragato, no se parece en nada a las muy 
variadas de la provincia y de España; por su idiosincra­
sia que integran la honradez legendaria, la formalidad 
comercial y personal, nunca puestas en entredicho; el 
culto al trabajo y a la economía y el respeto profundo a 
las creencias, como el exaltado amor a la familia; Mara­
gatería, decimos, es también la tierra donde todavía me­
jor, se conservan los restos de la antigua fabla de Juan 
Lorenzo, y de Berceo, y del Arcipreste de Hita, a la par 
que las vislumbres del dialecto leonés; dialecto y fabla 
refugiados tras de aquellas suaves lomas y aprisionados 
por la invencible tristeza que flota en aquellos angostos 
vallecitos, tan rudamente cultivados como avarientos 
para rendir en cosechas el sudor que los fertiliza. Mara­
gatería encierra tesoros étnicos y filológicos, de costum­
bres y de indumentaria que nadie ha estudiado, a fondo 
todavía (1), y que indudablemente contienen mucho que 
revelar para quienes disponen de instrucción y de tiem­
po que dedicarles. Los ayunos de conocimientos y faltos 
el el vagar necesario a esas lides de la inteligencia, con­
tentémonos señalando el lejano punto de mira y clavan­
do tal cual jalón que a él. conduzca. Digamos, sin pare­
cemos, por desgracia, ni remotamente a su autor, lo que 
el eminente y llorado escritor Roque Barcia consignó en 
uno de sus libros más hermosos: «Nosotros no vamos, 
pero tal vez podamos dar alguna noticia de la senda ocul­
ta por donde se va.» 

(1) Cuanto a las investigaciones étnicas, debo hacer una excepción 
a favor de mi muy estimado deudo Federico Aragón, que para tesis de 
su Doctorado en Ciencias naturales redactó un notabilísimo Estudio 
antropológico acerca del pueblo maragato, lleno de preciosos datos. Lo 
publicó en los Anales de Historia Natural, tomo X X X . 



• 

: 

' 

• 



. 

I—DATOS ÉTNICOS Y GEOGRÁFICOS . 
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• 

1.—Es un arduo problema el origen étnico del pue­
blo maragato. Desde luego, queda rechazada su proce­
dencia de los primitivos astures, de quienes se aparta por 
su antiquísima, rara y peculiar indumentaria, como por 
sus costumbres privativas y tradicionales, íntegramente 
•conservadas, a despecho de centurias y vecindades ex­
trañas al núcleo maragato; herméticamente recluidas en 
los cuatrocientos kilómetros cuadrados de Maragatería y 
circunscritas en absoluto a los diez mil habitantes de sus 
treinta y cuatro pueblos. 

En lo poquísimo que se ha escrito para fijar la pro­
cedencia maragata dibújanse dos tendencias: la que de­
fiende su origen celta o celtíbero y la que le atribuye 
abolengo beréber. 

Los defensores del aborigen celta se fundan sobre ci­
mientos, a mi parecer, deleznables por su inconsistencia 
y también por su vaguedad. No han inspirado su opinión 
•en la historia nacional, ni en la religiosa, ni en la litera­
ria, porque, según Lafuente (M.), V. de la Fuente, Ama­
dor de los Ríos y Colmeiro, se ignora por completo quié­
nes fueron los primitivos pobladores de España; es un 
misterio su religión; nadie sabe en qué regiones de la 
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Península fijaron su residencia, ni qué ciudades funda­
ron, y están envueltas en densa niebla las leyes o cos­
tumbres por que se rigieron. 

No pudieron apoyarla en documentos arqueológicos, 
numismáticos o epigráficos, pues ni la completísima co­
lección Hübner, ni las sabias investigaciones del padre 
Fita, ni las eruditas y concienzudas de mi querido ami­
go y paisano Marcelo Macías en su notabilísima Epigra­
fía romana de la ciudad de Astorga, registran una sola 
inscripción, medalla o hallazgo arqueológico de donde se 
deduzca la existencia del pueblo maragato ni su nebulo­
so abolengo. Tampoco se ha encontrado en el país ningún 
dolmen, mamoa u otra clase de monumentos megalíti-
cos. La encina, símbolo del pueblo celta, tiene mezquina 
representación en Maragatería, donde hay parajes, como 
las escondidas vertientes del Teleno, a propósito para ha­
berse conservado abundantes ejemplares, ya que su ais­
lamiento y fragosidades impiden la destrucción del sim­
bólico árbol. 

Los interesantes experimentos antropológicos y an­
tropométricos producidos, por Federico Aragón en indi­
viduos maragatos, y consignados en su excelente Estu­
dio antropológico acerca del pueblo maragato, dicen que 
entre ochenta sujetos observados, se han encontrado sola­
mente dos que tienen ojos azules, advirtiendo el dominio 
de los ojos pardooscuros (sesenta y ocho por ciento) so­
bre los muy claros (ocho por ciento), y de éstos única­
mente el dos y medio por ciento son azules, contra el 
cincuenta por ciento de pardos. 

E l tipo de ojos azules denota, en sentir de los antropó­
logos y del señor Aragón, la existencia del elemento nór­
dico de Deniker, aunque, como se ve, en reducidísima 
proporción; y.este elemento, de cabellos rubios, delico-
céfalo y de aventajada estatura, es idéntico al que domi­
nó en la antigua Galia, en Inglaterra y en parte de Es­
paña; es decir, representa el tipo celta, y puede ser lo 
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único celta que se ve en Maragatería, considerado desde 
el punto de vista antropológico. La misma suposición es 
aceptable para cualquier resto ibero, o suevo, o visigodo 
de los que sucesivamente invadieron España, y especial­
mente Galicia. Ejemplares del tipo rubio con ojos azules, 
aHo y grave, con seriedad escandinava, no faltan en tie­
rra leonesa. ¡Quién sabe si la clásica gravedad maragata 
será una herencia visigoda! 

Como último refugio del presunto celtismo maraga-
to, quedan el análisis del habla regional y el examen de 
las costumbres del país. Pero, aunque no sea posible ca­
talogar aquí las reminiscencias celtas o celtohispanas que 
brotan al ahondar en las raíces del dialecto y de las cos­
tumbres maragatas, se advierte en ellas la profunda hue­
lla impresa por el paganismo, y en aquél la traza común 
del habla regional leonesa, que no es privativa de Mara­
gatería, sino peculiar de toda la • comarca en que tiene 
su asiento y su expansión el dialecto leonés occidental. 

Como se ve, y hemos consignado más arriba, el origen 
celta de los maragatos es una vaga presunción sin fun­
damentos categóricos que convenzan a la crítica históri 
ca, la cual no se paga de metafísicas imaginativas ni de 
sutilezas inconsistentes. 

Con personalidad más racional y convincente que el 
celtista se acusa el abolengo beréber del maragato, que 
la antropología y la antropometría determinan hoy con 
suficiente aproximación técnica, a pesar de las evolucio­
nes con que el correr de los siglos ha trastornado la raza 
primitiva. 

Los maragatos forman, al parecer, un pueblo de pro­
cedencia beréber, bien determinada en gran número de 
individuos sometidos al examen antropométrico: por el 
señor Aragón, quien, apoyado en repetidas observacio­
nes y datos técnicos, cree muy probable que el maragato 
es un tipo casi puro de la raza denominada libioibérica 
por el señor Antón y Ferrándiz, y opina que la población 
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actual es un resto de inmigración verificada en época re­
mota, acaso de una tribu berberisca hecha prisionera en 
África por los romanos y conducida al país de los as-
tures para dedicarla a la explotación de las minas de oro, 
•de que tantos y tan importantes vestigios se conservan 
todavía en las inmediaciones de Quintanilla de Somoza. 

E l señor Aragón, sin afirmar rotundamente que el 
pueblo maragato sea un representante sustancial de la 
raza beréber, nos muestra en su ya citado Estudio an­
tropológico tal cúmulo de pacientes observaciones reco­
gidas en sujetos maragatos, que, por lo menos, infunde 
en el ánimo de los lectores la vacilación sugerida por los 
números, como síntesis de las operaciones antropomé­
tricas en ochenta individuos no seleccionados, pertene­
cientes a diversos pueblos de la comarca maragata y en 
edades que fluctúan entre los veintidós y los sesenta y 
seis años. 

Dícenos después que «en el maragato se encuentra 
unidad fisonómica suficiente para reconocer que consti­
tuye un tipo bastante característico», y describiendo me­
nudamente los principales rasgos antropométricos para 
buscar las relaciones de semejanza con una raza bien 
conocida, nos presenta la siguiente comparación para 
que se aprecie el grado de afinidad entre el maragato y 
el beréber: 

Beréber Maragato 

Diámetro anteroposterior máximo 190 m/m 190 m/m 
ídem transverso mínimo 147 » 146,9 » 
índice cefálico de latitud 77,3 » 77,3 » 
ídem id. frontal 74,8 » 74,4 » 

Las medidas antropométricas precedentes son igua­
les en ambos sujetos, y si bien ellas no bastan para es­
tablecer de un modo concluyente la identidad de proce­
dencia del maragato y el beréber, dicen lo suficiente para 
creer en la intrusión de numerosos progenitores berbe­
riscos en Maragatería. La época pudo ser la romana, an-



DATOS ÉTNICOS Y GEOGRÁFICOS 29 . 

tes de Jesucristo; y el motivo, la explotación aurífera 
del Teleno, como se ha indicado ya. 

Que la época fué coetánea o anterior a Jesucristo lo* 
demuestran? los escritos de Plinio el Viejo acerca de la 
explotación de estas minas, a cuyo frente estuvo como. 
pretor, enviado por Vespasiano. Y que, efectivamente, 
los maragatos actuales descienden de aquellos trabajado­
res berberiscos todavía lo afirma la ciencia, pues la pu­
reza del tipo maragato, es decir, su mayor semejanza con 
el tipo beréber, se nota (según los estudios del señor Ara ­
gón) en los pueblos próximos a la falda oriental del mon­
te Teleno, de donde se extraía el oro, tales como Luci­
llo, Quintanilla, Luyego; atenúase por mezcla con otros; 
elementos en la zona Santiagomillas-Santa Colomba-Bra­
zuelo hasta Astorga, donde desaparece. Apreciase igual­
mente en Val de San Lorenzo el elemento que se mezcla-, 
al tipo puro del Suroeste (Teleno); y el señor Aragón,, 
comparando sus observaciones, asimila esta última varie­
dad a los berberiscos Beni-M'Zab, con los cuales dice: 
«Concuerda en casi todos los caracteres, tanto métricos 
como descriptivos.» 

Procediendo a la antropometría en sus científicas-, 
deducciones, el ilustre benedictino fray Martín Sarmien­
to, en su manuscrito Astorga, descripción de Maragate-
ría (biblioteca del Real Monasterio de Santo Domingo-
de Silos), supone que los maragatos descienden de los 
mauritanos o cartagineses que con anterioridad a la do­
minación romana inmigraron en España, se dedicaron^ 
al comercio y, perseguidos por los romanos, se refugia­
ron en las montañas de Astorga. 

Monsieur Dozy, en Recherches, I, páginas 133-138,, 
afirma que los maragatos provienen de un grupo de ber­
beriscos que se quedaron entre Astorga y León en tiem­
po de Fernando I el Católico. Abunda en esta misma opi­
nión don Miguel Morayta en su Historia de España, aña-
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diendo que en la conquista de la Península por los ára­
bes cupo en suerte el noroeste de la misma a la varonil 
población de los berberiscos, parte de ellos recluidos en 
las montañas de Astorga y León, siendo así los primeros 
mudejares, indígenas o islamitas. 

Todavía podremos encontrar afinidades entre el ma-
ragato y el beréber si atentamente observamos dos ca­
racterísticas circunstanciales: la habitación y el vestido. 
Las leyes coránicas no mandan cómo ha de ser la mora­
da del musulmán, pero hablan del recato de sus intimi­
dades, y esto basta para que todos los pueblos moros 
tengan idéntico aspecto huraño y misterioso, traducido 
en una intensa vida interior y oculta a las miradas de 
fuera que pudieran profanarla. De aquí la construcción 
de sus viviendas, que al exterior ofrecen las ventanas in­
dispensables, cubiertas con espesas celosías. 

Pues así están labradas las antiguas casas maragatas, 
generalmente sin más hueco exterior que la puerta, 
siempre cerrada, o con raras y pequeñas ventanas a la 
caite, desprovistas de cristales, cerradas por hojas de 
madera y practicadas a tal altura del piso que imposibi­
litan todo intento de oír desde fuera lo que se habla den­
tro. La vida familiar maragata, como la musulmana, está 
concentrada en el interior de la vivienda, lejos de toda in­
discreción, y así, vemos que los dormitorios, el comedor 
y otras dependencias toman luces del amplio patio, sin 
pedirlas a la fachada de la calle. La cocina, que es una 
de las piezas más importantes de la casa, a veces come­
dor y alcoba, y siempre sede de tertulias familiares y de 
nocturnos filandones colectivos, suele ser espaciosa, sin 
la menor comunicación con la calle, relegada al interior 
hermético, y ordinariamente sin más luz solar que la fil­
trada por el alto humero, a plomo del hogar bajo. 

E l misterio de la vivienda tiene su continuación en 
el indumento. E l traje musulmán borra y esconde la figu-
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ra humana; conocéis de ella el rostro, y en algunas re­
giones solamente los ojos. Pues ved el traje maragato. 
En los hombres, la capa amplísima desdibuja y oculta 
cuanto puede la persona. Las mujeres borran las líneas 
de su cuerpo con el largo manteo, la luenga frisa y el pa­
ñuelo de la cabeza, que avanza en dosel sobre la frente y 
deja sumidos en pudorosa penumbra el rostro y el cue­
llo, donde se anuda. 

Los musulmanes no abandonan su chilaba o sus ves­
timentas de recia estameña ni en el rigor del verano y 
aUn cuando viajen por el desierto abrasador. Así tam­
bién las maragatas no usan telas veraniegas en su in­
dumento, siempre de paño, basto o fino, según las posi­
bilidades ; pero invariablemente negro y de lana. Lo mis­
mo los maragatos. Estos llevan capa en todas las ceremo­
nias religiosas o familiares a que asisten y sea cualquie­
ra el mes en que se celebren. Conocida es también su an­
tigua inveterada costumbre arriera de viajar en verano a 
caballo y con la capa puesta sobre los hombros y ahue­
cada en derredor del cuerpo, de tal modo que entre éste 
y la capa queda una pantalla térmica de imposible reca­
lentamiento, que conserva al organismo su temperatura 
normal de treinta y siete grados, aunque la exterior sea 
diez o doce grados más alta. 

Por último, aparte las conclusiones aportadas por la 
antropología, la habitación y el vestido, hay un dato ét­
nico que explica la persistencia del tipo beréber en Ma-
ragatería. Si la colonia moruna se adaptó, en parte, a los 
usos del país que habitaba, permaneció aislada en orden 
a la reproducción, y por esto conserva el tipo primitivo. 
Hoy mismo, a través de las centurias y de los aires de 
afuera, hay verdadera atracción entre las gentes del país 
para casarse, aunque sean próximos parientes, y repul­
sión para hacerlo con gentes forasteras. 

Omitimos las disquisiciones filológicas en apoyo del 
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abolengo beréber del maragato, pues la etimología, por 
mucho que retuerza el-vocablo, no nos convence de que 
maragato proviene de mauri captus, ni de maragotho,. 
ni de Mauregato, ni de Mahgreb, ni de margatos, los de 
la raya o marca de Astorga, como quiere Roque Barcia, 
aun cuando quizá sea el menos desorientado en este tor­
neo de etimologías puramente fonéticas. 

Expuestas quedan cuantas probabilidades se conocen,, 
hasta ahora, acerca del misterioso pasado de una raza 
varonil y austera, que en un rincón semiestéril de la pro* 
vincia de León vegeta hace cientos de años, destacándo­
se vigorosamente en conjunto de todas las agrupaciones 
geográficas que la rodean. Celtas o morunos, suevos, v i ­
sigodos o mezcla heterogénea de cuantos conquistadores-
cayeron sobre la comarca en lejanas edades, los mara-
gatos serán siempre un pueblo interesantísimo para el 
historiador, para el antropólogo, para el filólogo, como 
para cuantos anhelan penetrar con seguro paso en la 
historia primitiva de la madre patria. 

2.—Geográficamente considerada, la región de Mara-
gatería pertenece a la provincia de León, partido judi­
cial y diócesis de Astorga. Está situada entre los 2o 25' 
y 2o 40' de longitud Oeste del meridiano de Madrid, y en­
tre los 42° 19' y 42° 33' de latitud, confinando al Norte 
con la comarca de Cepada; al Sur, con la de Valduerna y 
río Duerna; al Este, con la de Sequeda y Astorga, y al 
Oeste, con la de Cabrera y montañas de León. Dentro de 
Maragatería está la comarca llamada Somoza, cuyo sobre­
nombre regional lleva buen número de pueblos. Maraga­
tería tiene, aproximadamente, cuatrocientos kilómetros 
cuadrados y ocho Ayuntamientos con treinta y cuatro 
pueblos y unos diez mil habitantes. Las cabezas de Ayun­
tamiento son: Brazuelo, Castrillo de los Polvazares, Luci­
llo, Luyego, Rabanal del Camino, Santa Colomba, San-
tiagomillas y Val de San Lorenzo. Los treinta y cuatro 
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pueblos de la región son los siguientes, por orden alfa­
bético : 

Andiñuela. 
Argañoso. 
Beldedo. 
Brazuelo. 
Castrillo de los Polvazares. 
Combarros. 
E l Ganso. 
Lagunas de Somoza. 
La Maluenga. 
Lucillo de Somoza. 
Luyego de Somoza. 
Murías de Pedredo. 
Murías de Rechivaldo. 
Pedredo de Somoza. 
Pradorrey. 
Quintanilla de Somoza. 
Rabanal del Camino. 

Rabanal Viejo. 
Rodrigatos. 
San Martín del Agostedo. 
Santa Catalina de Somoza. 
Santa Colomba de Somoza. 
Santa Marina de Somoza. 
Santiagomillas. 
Tabladillo de Somoza. 
Turienzo de los Caballeros. 
Valdemanzanas de Somoza. 
Val de San Lorenzo. 
Val de San Román. 
Valdespino de Somoza. 
Vif orcos. 
Villalibre de Somoza. 
Villardeciervos de Somoza. 
Villar de Golfer. 

Sospéchase que en tiempos lejanos fueron maragatos 
ios pueblos de Foncebadón, Manjarín, Molinaferrera, F i -
Jiel, Chana, Bonillos y algún otro de los limítrofes hoy con 
Maragatería; sin embargo, además de no usarse en ellos 
la vestimenta maragata, sino el calzón corto llamado ata-
queiras, tampoco hay documentos en que apoyar tales 
presunciones, por más que en aquellos pueblos se, obser­
van afinidades de lenguaje y de costumbres con los ma­
ragatos, las cuales bien pueden ser debidas a un origen 
común o a la proximidad de situación de ios pueblos con 
los que indudablemente pertenecen a Maragatería. 
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3.—No cabe deslindar el límite del dialecto leonés en 
Maragatería, que está plenamente dentro de él, como lo 
están los pueblos cercanos a la periferia regional, del 
mismo modo que los inmediatos a Astorga; y a seme­
janza de lo consignado por el señor Laverde Ruiz para 
el Valle de San Jorge (Asturias), puede afirmarse que 
la Maragatería y tierra de Astorga reflejan el dialecto 
leonés usado en casi todo el occidente de la provincia de 
León. Digo en casi todo porque desde la divisoria de las 
montañas de León, llamadas también montañas de Tele-
no y de Foncebadón, o sea desde su vertiente occidental 
hasta el límite de la provincia de León con las de Lugo 
y Orense, en los partidos judiciales de Ponferrada y V i -
llafranca del Bierzo, se habla un acentuado dialecto ga­
llego, sobre todo en el de Villafranca. Los naturales han 
querido llamarle dialecto berciano, y se ha escrito al­
gún libro, como Ensayos poéticos, por el señor Fernán­
dez Morales, en que así se le denomina. Pase la espe­
cialidad; pero aparte el sinnúmero de voces puramente 
gallegas y con pronunciación gallega que en el berciano 
predominan, no hay más que ver cómo abundan, espe­
cialmente en Villafranca, los diminutivos gallegos ela. 
elo, sin salir de los nombres de población. Villafranca 
tiene: Trabadelo, Paradela, Sotelo, Fresnedelo, Pradela, 
Péneselo, Cacabelos, Campelo, Pórtela, Cancela, Vuela, 
Quiniela, Penedelo; el río Miruelo, el cerro de los Puli-
ñeiros y también .los diminutivos leoneses Lillo, Espani-
llo, Cubillos, así como 11 en Finolledo (Valle de), Pico del 
Carballal, Valtuille y Comilón. En Ponferrada no hay 
pueblos con terminaciones elo, ela, y tenemos illo, illa, 
leoneses en Cubillos, Ferradillo, Rodanillo, Pradilla; de 
abolengo leonés, como La Lomba, Lombillo, Añilares, 
Orellán, Malladina, Cubillinos, Anllarinos, y gallegos 
Odollo, La Balouta y Bouzas. 
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Se ve en estos nombres confundido el castella­
no con el leonés y el gallego, que gana terreno en 
esta compenetración y acusa una supremacía innegable, 
como valioso resto de su dominio inicial en el leonés. 
Efecto de tal confusión es la imposibilidad actual de ha­
llar bien determinado lo que podemos llamar trazado lí­
mite occidental del dialecto, que en el Bierzo está muy 
bastardeado por aquella supremacía y por su proximidad 
a Galicia, de la cual formó parte integrante hasta que 
el rey don Fernando I el Magno, en su testamento, y al 
dividir sus Estados entre sus hijos, separó el Bierzo de 
Galicia. Yo estimo —y estoy pronto a rectificar mi opi­
nión cuando se ofrezcan pruebas irrefragables de la con­
traria— que por ahora, y considerado el berciano como 
dialecto especial del país, el límite occidental del leonés 
debe ser la divisoria de las montañas de Foncebadón, 
que es la de las aguas de los ríos Duero y Miño, la de 
cultivos y clima, la de costumbres y aun la de culinaria 
popular. 

E l dialecto propiamente leonés se advierte dominado 
por el gallego en los pueblos del partido de Ponferrada 
que lindan con los de Astorga situados en la vertiente 
oriental de las sierras de Teleno, Foncebadón y Man­
zanal. Va disminuyendo esa influencia, por mayor per­
sonalidad del dialecto o por atracción del castellano a 
medida que avanzamos hacia Astorga, y modificándose 
constantemente en dirección Oeste-Este, concluye por 
diluirse en el castellano al llegar al límite de León con 
Zamora. La marcha del dialecto en disminución y trans­
formación progresivas desde el Bierzo hasta el confín 
del partido de Benavente, dice bien claro —al menos yo 
}Q presumo— que el dialecto leonés es una degeneración 
del gallego y del portugués, y que la comarca de Astor­
ga se encuentra, geográfica y filológicamente, en el pun­
to de transición del gallego al castellano. Como tal punto, 
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participa de ambos lenguajes, y va ganando terreno ha­
cia Occidente el castellano, por su predominio en todas 
las manifestaciones de la vida, y también porque los ha­
bitantes de la región astorgana, que hace sesenta años no 
salían del terruño, tienen ahora contacto frecuentísimo 
con Castilla, al paso que entonces, especialmente Mara-
gatería, sostenía con Galicia intensas relaciones comer­
ciales, y era este antiguo reino muy visitado por los ma-
ragatos, que, a no dudar, introdujeron en el habla de su 
país numerosas voces con fonética y morfología gallegas, 
quizá sin quererlo, pero constreñidos por la necesidad 
cotidiana de entenderse en gallego con los gallegos, para 
el mejor éxito de las mutuas transacciones. 

4.—No me parece enteramente aceptable que a las 
razones históricas o políticas sigan las afinidades lin­
güísticas, haciendo depender de aquéllas el dialecto aun 
cuando por integración guerrera de territorios se hallen 
éstos sometidos a idéntica administración, si antes no te­
nían el mismo origen. Alsacia y Lorena eran alemanas 
bajo la dominación francesa, y alemán su dialecto, y ale­
manas sus costumbres. Puerto Rico y Filipinas hablarán 
oficialmente el inglés, pero seguirá dominando el espa­
ñol en todos los demás actos de su vida, y esto a despe­
cho de presiones y centurias, porque la madre no se ol­
vida jamás. Admitiendo que una afinidad lingüística sea 
consecuencia de una razón política, sin más antigua co­
nexión, en Braganza se hablaría leonés cuando su iglesia 
perteneció a la diócesis de Astorga, y el leonés actual de 
tierra de Miranda (Portugal) sería hoy mismo consecuen­
cia de haber figurado como hijuela del obispado asturi-
cense, y antes, en la dominación romana, haber pertene­
cido a este convento jurídico. Hace muchos años que la 
diócesis astorgana se interna en las provincias de Orense 
y Lugo, donde es seguro que no hablan el leonés de As-
torga, y también en la de Zamora, no bastando, a mi jui-
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ció, tal dependencia jurisdiccional para imponer el dia­
lecto. E l hecho de que Portugal y Galicia pertenecieron 
al antiguo reino de León nos dará la nota originaria del 
dialecto leonés, portugués-gallego al principio y regional 
después de la desmembración; pero sin olvidar la fuente 
madre ni desdeñar la aproximación política a Castilla, 
resultando de esas fluctuaciones el proceso lingüístico 
del leonés, que aún permanece estacionario en muchas 
de sus formas, cuando ya evolucionaron éstas en portu­
gués y en castellano, fijándose en otras más perfectas y 
definitivas. 

5.—El dialecto que ahora pretendo anotar es el ha­
blado en Maragatería y tierra de Astorga, éste refirién­
dome a su partido judicial, donde hay comarcas, como 
Sequeda, Ribera, Cepeda y Cabrera Alta, que usan mu­
chas voces de Maragatería y algunas peculiares de sus 
zonas respectivas. Toda la Cabrera Baja pertenece, en lo 
judicial, al partido de Ponferrada; pero ha parecido con­
veniente no excluirla del dominio dialectal, porque con­
serva muchas voces que concuerdan con las dialectales 
de Maragatería Alta (Andiñuela, Los Rabanales). 

Entra en la denominación de dialecto leonés occiden­
tal, según la clasificación del señor Menéndez Pidal, quien 
llama así al dialecto que, pronunciando tierra y cuerpo, 
pronuncia, a la vez, caldeiro y owtro, en contraposición 
a los que pronuncian térra y corpo, caldero y otro. E l 
dialecto usado actualmente no es el leonés en toda su pu­
reza, pero conserva muchas formas del hablado en la se­
gunda mitad del siglo xix, del cual se dan referencias 

* por emplearlo aún las personas ancianas, en su mayoría 
refractarias a la adopción del castellano moderno, que no 
hablan ni quizá entiendan. Finalmente, al consignar las 
palabras Maragatería o Astorga como aclaratorias, que­
remos expresar que la palabra o palabras dialectales 
precedentes son peculiares de todos los pueblos de la re-
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gión, y de uno o más pueblos cuando éstos figuren escri­
tos a continuación, indicando así que seguramente se di­
cen en ellos las voces transcritas. Cuando no sigue indi­
cación geográfica, las palabras son comunes a Maragate-
ría y tierra de Astorga. 

i 



II. — F O N É T I C A 

6.—DIPTONGACIÓN DE L A E Y L A O.—En estas dipton­
gaciones, como en las demás, existe, generalmente, una 
verdadera anarquía , que escapa a veces a toda regla. No 
se diptongan roda v. rodar, vola de volar, cola de colar, 
costa de costar, ternín, zarra, cierra; contenencia, sistia, 
siesta; concencia, deciocho, bildo; y son corrientes nes­
ga, de rasgar; riestra, ristra; tabierna, tiengo, diendo, 
ger. yendo, mierlo, culuebra, entonelas, pruebar, desfue-
llar, desollar; juegar, añuesgar, puédanlos, vuélvais, mue-
lemos, cuestas, costillas; rueldo, roldo; cuelmo, colmo, 
etcétera. Con frecuencia sona en Maragater ía : «sánate 
los mocos»; «¿onde sona el tamborín?» 

E n las diptongaciones de otras letras se advierte 
idéntica vacilación, por defecto y por exceso. Así, oímos 
pinar, peinar; rise, re í rse ; berrar, afítar, concidir, seyen-
do, Iluterio, vente y sus compuestos numerales, trenta 
y los suyos: ciercio, Biercio, pídsio, bracio, ¡Juasús!, 
fuercia, chocia, dea, estea y muchos otros. 

7.—Obsérvase exceso de diptongación de O ante yod 
en cueio, yo cojo; cueia, adj. coja; mueio, mojo; fueia, 
hoja; ueios y güeyos, ojos; güei, buey; ugüeia, oveja 
(Maragatería, Astorga, Cepeda, Cabrera). 
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No tengo notioia de nueche, muecha, dueche ni del 
numeral octo en Maragatería; pero hay ñueite, noche; 
íiueca, nuca, en Cabrera (Silván), partido judicial de 
Ponferrada. 

E l diptongo ue, según las investigaciones más auto­
rizadas, proviene de la transformación de la o tónica la­
tina. Es una ley fonológica infalible en las voces a que 
se aplica. Así, cuelo es el c o 11 i g o latino, como fueia, 
güeyos, güei-buí-bué son f o l i a , o c u l u s , bos ; y 
cuervo, cuerda, cwento, cuero vienen, respectivamente, 
de c o r v u s , c o r d a , c o n t u s , c o r i u m . En San-
tiagomillas hay el toponímico juegos para designar dos 
vallecitos en forma de embudo: los Fuegos, transforma­
ción dialectal de hoyos. Nuestro cuelmo es el c ú m u l o 
de los latinos, por corrupción coholmo, colmo y, final­
mente, cuelmo, al adaptarlo el leonés, pues en castellano 
subsisten colmo y cogolmo. Seruendo es el serondo cas­
tellano, procedente del latín s e r o t i n u s . E l origen 
de este diptongo pertenece al latín vulgar, y es anterior 
a los documentos castellanos más antiguos. Aparece en 
Mío Cid; Segura de Astorga y Berceo ya lo empleaban en 
el siglo XIII. W. Meyer Lübke y Cornu sostienen que re­
conocen por tipo normal el diptongo uo, afirmación cier­
ta para el italiano (bwono, de bono; nuovo, de novo), 
pero inaceptable en castellano y en el leonés de Mara­
gatería. 

Como excepciones tenemos coge, presente de indica­
tivo de coger, y pogo, de p o d i u m , construcción que 
no falta en ninguna casa maragata, dentro de ella o ado­
sada a la fachada exterior, para ayudarse a montar a 
caballo, y existía o existe aún en muchos portales de las 
antiguas casas dé Astorga. 

E l o n d latino no tiene en el dialecto del país la pro­
nunciación uend que ofrece el leonés-asturiano en as-
cuéndete y otros. También es desconocida la variante ua 
del diptongo de la e, como fuara, encuantra, que en 


